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ADORA LA MÚSICA desde 
chinijo. Es natural porque es 
hijo de Juan Betancort, que ade-
más de zapatero era folklorista. 
El caso es que más que la música 
tradicional canaria, a Silvestre le 
apasiona el blues y el rock. “Ya 
se sabe: en casa del herrero, cu-
chara de palo”, dice parapetado 
tras la conserjería de la Escuela 
de Arte Pancho Lasso, donde 
trabaja desde hace dieciocho 
años. 

Antes de ocupar la plaza de 
conserje estudió siete años 
de Decoración y Ebanistería, 
así que la mitad de su vida ha 
transcurrido en esta escuela 
de artes y oficios. En el restau-
rante El Barquillo, en Puerto 
del Carmen, puede apreciarse 
el trabajo que hace sobre ma-

Las DOS VIDAS
No es un superhéroe ni 
tiene el inexistente poder 
de la reencarnación. En 
realidad las dos vidas de 
Silvestre Zerpa (Haría, 
1967) no son suyas 
sino de sus obras: los 
instrumentos musicales 
que construye con 
material de desecho, las 
bicicletas que rescata, los 
muebles que restaura. 
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dera, en una reproducción de 
un mural de César Manrique. 
También ha construido escena-

rios para el carnaval, ha pintado 
cuadros como los que se pue-
den ver mientras se come en el 

restaurante Neptuno de Costa 
Teguise y dibujado caricaturas 
para la Revista de Información y 
Opinión del Movimiento Veci-
nal, que editaba Alternativa De-
mocrática de Haría. En la web 
HistoriadeHaria.com podemos 
verle colaborando en un repor-
taje sobre la trilla, una labor 
campesina tradicional que mu-
chos se esfuerzan en divulgar. 
Gregorio Barreto, cronista del 
municipio norteño, le reconoce 
como un “gran artesano”. 

Sus tardes transcurren entre 
la Escuela de Música de Haría, 
a las órdenes de Toñín Corujo, y 
el taller del artesano Juan Anto-
nio Cejudo, donde ha encontra-
do la disciplina y las herramien-
tas que le faltan en sus estudios 
de luthier. Su ‘Timple Tun’, 
fabricado con una lata de atún 
tamaño familiar, participó en la 
exposición ‘Creando a partir de 
residuos’ que organizó Lanza-
rote Recicla y llamó la atención 
de la Casa Museo del Timple, de 
propios y de extraños.  

Silvestre aclara que sus tim-
ples de material reutilizado no 
son invenciones suyas. Otros 
también los fabrican, por ejem-
plo Felip Martín, alumno de la 
escuela. Ha aprovechado cajas 
de puros para el cuerpo de una 
guitarra y ha convertido el mi-
crófono de un teléfono en la 
pastilla. En un barranco de Playa 
Quemada  ha recogido huesos 
de camello que luego ha utiliza-
do como decoración. Paseando 
por la costa, entre Jameos y Ór-
zola, ha recogido “maderas no-
bles” que arroja el mar a la orilla. 
Para los aros, lamina los trozos 
de madera que recoge de los mo-
rales muertos que se encuentra 
por el campo. La única madera 
que compra es la que utiliza para 
hacer el mástil. 

No es lo único que reutiliza. 
Tiene una colección de bici-
cletas de los años cincuenta, 
sesenta y setenta del pasado si-
glo, “la mayoría encontradas en 
la basura, abandonadas”, a las 
que ha prestado su tiempo y sus 
manos para darles una nueva 
vida. Para recuperarla no le que-
da más remedio que pedir las 
piezas originales por internet. 
Las ha rotulado con el nombre 
Verteder(o). Cuando alguien le 
pregunta dónde ha comprado la 
bicicleta o qué marca es esa, él 
dice: “Es lo que hago con lo que 
ustedes tiran”. 

El mueble de un reloj de pén-
dulo del siglo XIX que era pro-
piedad de su abuelo también ha 
pasado por sus manos restaura-
doras. Con una calabaza de agua 
también ha fabricado una calim-
ba, un instrumento de percusión 
africano. “Eso sí que suena pre-
cioso”, dice. 

 En media hora pasan por la 
consejería de Silvestre una alum-
na que pregunta por una profe-
sora, un profesor que quiere de-
jar una maqueta sobre una mesa, 
una mujer que pide las llaves de 
la biblioteca, una profesora que 
firma un documento, tres que 
solicitan la apertura de una sala 
y la subdirectora, que recuerda 
la participación de Silvestre en 
la última exposición colectiva 
del profesorado. No fue con un 
instrumento musical, ni con un 
trabajo en madera, ni con un di-
bujo, ni con una pintura. Fue con 
una fotografía que confirma su 
extraordinaria jiribilla artística. 
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